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en Roma, el Gefc, ó algilno de su ~llgre sería uno de 
cllos; y que mant,eniendo con sus deudos de Oyárzun, rela­
ciones de amistad yarmonía, obrarían de consuno al ceder 
unos y otros sus solares, para que en ambos puntos se edi­
flCáran las dos citadas Ip'lesias con igual advocacion y conl 

los mismos distintivos, 'Quien desée tener .noticias mas ex­
tensas sobre todo- esto, puede verlas en la curiosa carta del 
citado cronista mayor de Felipe 2,0 que copia Iztueta lnte­
gramente en las págínas 27t, 72 Y73 de su notable obra 
Guipllzcoaco Condaím. 

(3) GogOI'! Go,go-r! ¡Duro Duro! 
(!~) Usiw. En vascuence: Paloma. 
(5) Basojaun. Traducido· literalmente significa Sel101' de lo~ bosques. La 

supersticiosa irnaginacioll de los vascongados le pinta como 
un mónstl'UO horrible de forma humana, cubierto de bello, 
y con uñas largas y duras como las garras de una fiera. 
Habila en lo mas profundo de los bosques , y aparece 
tambien algunas veces en las obscuras bocas de las caver­
nas y torrentes. Son por demas curiosas las noticias que 
dá acerca de esta popular creencia M. Michel, en su obra 
titulada Le Pais Vasque, pág. 154. 

(G) Gantzoa. Cántiga. . 
í7) ZalJelian! Zavelian! etc. En el yicntre! En el vientl'e~ Adelante 
. mancebosl D Todos los escritores que se han ocupado de 

este combate, están conformes en la circunstancia que se 
ha anotado arriba. PareGe qye los Cántabros, encontrando 
en un principio una resistenGia inesperada de parte de sus 
adversarios, ~orque inutilizaban sus golpes las corazas de 
quc iban cubIertos, el ~efe que observó quc llevaban in­
defenso el vientre, se dIrigió á los5uyos y les gritó Za­
velian etc. etc., y que en efecto, desde aquel momento se 
decidió por ellos la victoria. Añaden ademas , que de ese 
grito de Zavelian, con que fué conocido en adelante uno 
de los Cántabros, desciende la ilustre famíJia de los Zave­
ylios dc Roma; pues parece ser que así ese, como otros 
de los Cántabros, se enlazaron con patricias Romanas, po­
blando el Trafllltiberi, y..siendo tronco de los Ursinos, Co­
lonnar. y Otto8 linages, no menos csclarecidos que estos. 
Creo es.cU5ado extenderme en mas explicaciones sobre es­
tos sucesos, pues quienes las deseen, las podrán haHar efl 
Echave, Iztueta , Otálora • Pozo ó cualquiera de los mIl· 

chos escritores que se han ocupado de ellos. 
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LAS TRES OLAS.
 
....~ 

lácía fines de Junio de 1850. tuve que pa$:lr pOI' ('il' 
tos asuntos de familia, desde el puerto de Dcvn. ni eh 
San Sebastian; y como el viaje por tierra Cl'a IliJ'lAiI y 
penoso en aquella época, por no hallarse :lbil~l't.a tI1Ihl\{11 

la carretera que hoy une á ambos pueblos, mo (IEddi 
hacerlo por mar, fletando para ello una barqtlilh. 

Tanto por aprovechar el terral de la noche. linlllO \l1i\' 

huir del calor que ya aquellos dias prineipínha {\ t11'1'1 

tar bastante, nos embarcamos antes del alha; y "'I i 

gando las dos velaB que se hincharon al punto lI!lli:l p'ln 
de la brisa del rio, la ligera embarcacion principió ,llll.n 
del' graciosamente las aguas, como bbnca guviof.:1 IJlII 

resbala en la corriente entre la espuma de las O!1,hlll. 

Los marineros recostados perezosamentc ~f)IH'/1 1011 

paneles, saboreahan con delicia el acre humo tIc I'lil 111' 

gro tabaco, engolfandose por milésima vez, en la illuW' 
tahle relacion de los mil accidentes y lances de la úllll1 
invernada. 

Cierto es, que la pesca del besugo á la que s,~ (kdil'illl 
en esa estacion, la mas borrascosa del año, Ofl'l'l'I', ,llh71 

graves y frecuentes peligros, que son raro~ los Ji<1,lol f" 

que no vean entre angustias de muerte, abrirse foil 11(111 

dos abismos de ese horribte elemento, prontos Á ~I'JJlII 
t.arlos en su seno! . 

No es pues extraño, que las rudas sacudidas que ¡¡~I . 
tan sus almas, y- que eOllserva palpítantes la mprnonll. 
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~ean el objeLo predilccto y constante dc sus conversaeio­
ne~, 

-j Padrino! exclamaba un joven, dirigiéndose al pa­
tron que era un anciano respetahle, curtido por el sol y 
el aire. Padrino J En vano se ha· mascado mucha mar ... 
El saber y los años podrán dar alguna seguridad y pru­
dencia, pero la eonfianza y la audacia llenan el bolsillo! 
Asi, mientras la lancha que V. manda, y tripulan los 
viejos de la cofradía, aferra la mayor y toma rizos al 
trinquete por cualquier nubecilla que mancha el horizon­
te... nosotros los jóvenes, con todos los trapos al viento 
tragamos el €spacio! _ 
-Tanlo peal' hijo mio, tanto peor, repuso el patrono 
-Tanto mejor, padl'e Tomás! Así llegamos á la cala 
cuaLro horas antes que ustedes, y apenas bien despierto 
-el besugo, se enreda en nuestros anzuelos, en tanto que 

, al llegar ustedes, en ,;,ano calan los suyos, pues los ani­
malilos despavilados ya, huyen tIc ellos corno de la cruz 
el diablo. 
-Tanlo peor repilo, y así no lo fuera! Dios haga que 
algun dia las playas de Deva, no tcngan que llorar de­
~iertas y abandonadas, la pérdida de sus mas valientes 
hijos! 
-Hace mucho que se habla tIc eso, y sin embargo "yi­
vimos, y.. , ¿qué diablos? ¡aun viviremos! 
-No te fies demasiado. que lleváis mal camino para ello! 
-La madera es mas dura que el agua, padre Tomás! 
-!tlanejántIola bien bijo mio! Y no hay que olvidarse 
de eso! Tú sabes asi como tus comp;:¡ñeros, que os quie­
ro a todos como á unos hijos; pues he sido amigo, 
casi un hermano, de vuesLros padres y abuelos. 
Por eso cada vez que miro a esa hermosa tropa de 
muchachos, todos jóvenes y gallardos, echarse loca­
mente al mal', sin consullar para nada ni el cclage ni el 
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vienLo.,. joh! te aseguro que S(~ nlC' C>¡1I inH' (1,' :dl~lI:"I',\
 
el pecho, y mis hílúos invoe,Ul Ú la AlHll':I ~L'il'i de I/.illl',
 
que ha siJo siempre b Protectol'iI Jc los 1I:\"';~;ln1l'~\
 
Tambicn nosotros h<:mos siJo jÓYl'IlL':> , plJl'O c('allll),~ 1l1i\:-l
 

prllllentes! 
-Ya, griLó con "oz rohusta 011'0 marinero cllLI':\ll0 4'11 

:lilos, llamado Chánton;-cs que los ballcll:¡f.os 111' ;lhOI':1 
arriesgan las alg,\s en el clwreo, por mdal' (lc 1;1I'~n 1'11 

Lierra! 
--Ba! TI;!! repuso el jóven; lo eiedo ('S, qll(~ ll11t'¡,II'il 
lancha ha veniJo siempre con muertos (1) h:lsla In" In 
leLes, y la de ustedes apen~8 ha necesilauo un IJalik 1',ll'lj' 
limpiar la escama! - ­
-Otro año traerá oLro viento, ]'cplicó Cllúnloll. y ppl' 

cierLo que hace falta, porque despues de todo, I il',ll\\ 1':, 
ZOH esLe chico ... Si en la última invernada 110 hllhil'1'tI1l, 
corrido en compañía las dos lanchas ... la nues! rn InJlli¡ 
1'a tenido que vendel' hasLa los estrobos p::n'a PiJf\'lll' tlll 

deudas,
--Con la edad se olvida el oficio, exclamó riél1l1n,w 1'\ 

jóven.
-No es eso solo, repuso con cierLo misLerio (~1 'll',ln 

Chánton, 
-¿Pues qué mas hay?
-La maldicion de alguna alma negra! conlcslú 1:.'" 
~cento irriLado el viejo.
-¿Aún tenemos de esas? exlcamó el jóven dando \\l\i) 

gran carcajada. 
_ Ríete, ricte cuanto quieras , refunfuñó amosl.~l,;\dll 

Chánton. 
_yde buena gana por cierLo, que merece bien lu guill: 1l1n, 

Luego dirigiéndose nI patron, añm1ió. 

(1) jrIlU~,.toS. Lbman asi los pescadores, á los ~ranrle:; peces Il"<" 
tienen ([ue matarlos con machetes al soltar del anzuelo, 
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,y V. qué dice :i todo esto padr'c Tomás? 
~ero este haeiéndose el distraído. volvió á otr'o lado el 

ro stro) por ocultar la dolorosa cmocion que revela han sus 
al teradas facciones. 

Chánton en cámbio, llicado por la Lur]ona risita del 
manceho, rep~icó diciendo. ' 
-Vosotros jóvenes imberbes, os rris de nuestras rancías 
creencias, porque halleis tragado algunas millas mas que 
vuestros padres; pero pregunta á tu bl,leo padrino que 
ha sido un lobo de mar tan duro como un tiburon, si re­
cuerda todavia sin espanto. Ja história de las tres Olas. 
-l..Hahia tambian brujas en danza? 
-Uue te lo diga él! 
-Vamos, pues, padre Tomás... 
-Lo que vas á hacer al punto, es tomar un rizo al trin­
q uele, que viene refrescando el viento. 
-¡,Y despues? 
-¿Despues? Callar, sin meterle en lo que no te importa; 

_que el pez en el agua, y el secreto en el pecLo. 
Viendo luego que el jóven trataha de replicar, añadió 

con impct'ioso y severo acento. 
-Te advierto, .de hoy para siempre... que mar adentro y 
en tim'ra firme, viro de proa ó suelto una and an;)da, cada 
vez que me toqucn ese punto. 

Nadie chistó; pues par el tono con que pronuneió sus 
palabras, comprendieron sus compañeros, que sel'ian inú­
tiles sus ruegos. 

Pero precisamente el iuteres que le inspiraba aquel 
asunto, y la penosa impresion que le causaba su rt~cuer­
do, era lo que excitaba mi curiosidad, no dejándome so­
s~gar hasta conocer los misteriosos sucesos á que se r('Í('·· 
nano 

Afortunadamente, el honrado marino habia sido en 
todos tiempos muy protrjido dc mi caS:l, de la que en 
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mas de una ocasioll habia ¡'c¡:ihido C'\'lll'l':', (jIH' :-:J!I/,' ~\\ 
recordalla con afectuosa gratillld, lo qlW !lit' :lllilllll :'¡, 

manifestarle mis descos, I'o~álldole ItlC I'dil'il'I';\ [.\ hj·l,¡ 
ria de que h;)blaLa Chállton~. 

En efecto, apesar de ]0 quo le ('on(l'al'i:\!I;\ Illi ¡',iWIl 
cia, se preparó á complacerme; y de~I)lII~:' de :d~f1IIIl;-' 11\ 

tan tes que nccesitó pUI'a rcpol1l'rsl\ (le la d(¡lfll'()~;:1 1'lllllt'\I'1\ 

que le causaban sus l'C'CUCI'dos, ('om{'I\Z(') ~1.1 l'I'hr ¡"II "11 

los términos siguientes. 
-"Ticllo V, 1'noo, mi amo. en ('I'CI!I' 'l!lC ('~ :d¡":"1 lllij" 

el s;wf'ificio que mc i'npOlll'; pCl'O ('Olllll ll:\<h IHlt'dtl 111 

gal'!e, lo haré eon gusto pO!' darle con el 1111,) l'III'I:IIII'q" 

La de la gratitud que le debo, solo qne ('ll :1!t'lIl'i"1I ¡'l 111 

penos;) imprcsion que me produce la ll1cmol'ía ti\' [:111 11 
te sucesos, me pcrmitil'á que sea rll su I'l'!a('ill!l 11ldll l·) 
breve que pueda. 

Hace cosa de cíllCllentn ailos qtl8 el'a ~'() ()1Ir'i 1I11I,i 
!la (2) de una d0 las l,llWlws pesqueras dc lkv:!, VII ("1111 
p~lüía de un llllW]¡,le1lO, cOllúcido con el <lpodo dp Bililll'll, 
.El tendría como UIlOS quince [lÚOS, y yo Je die" y IlC'li .. 

~i vcinte. 
El patron de la lancha, era un herm:lIlo de Illi P¡IlII'I' 

que me habia I'ecojido ásu casa. SiCIHlo 3un nlll~' lli i'lO , liI 

verme huérfano y desamparado en el mundo, PO)' In PI\I' 

dida de mis padl'es. 
Era un gran mal'ino, y tan práctico en nuestras ('n~LI 

que hubiera montado con los ojos venclados, lod;IS ~1I: 
1>arras, fondeaderos. y calas. 

Por lo demás, aunque un poco ru<.1o y ngl'('~lll \'11111" 

todo homlJl'e de mar, U'nia el COI'aLQn mas grn1H!e v I){'I'

lllÚ~O que puede imajinnrsl'. '-" 

OliÓ Tlwli1Inc, Ll;\llJal1~C asi en VaSCucJln~ 1\\:; dn~ lilas jt'l" lltl." ,1,' 1,1 
tl'ipn!<)cÍ'.ll1 C1H:ar~'a;Jl)~ del c\ti'latl,l l\e b \,)I1dl.I, 
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Habiendosc casado de vuelta de sus navegaciones por 

Ame:rica, con una jóven á quien quería entrañablemenle, 
tuV{) de ella una hija bonita y buena ('omo un ánF;el. Era 
de la misma edad que JO. poco mas Ó menos> lo cual uni­
do á la 'costl.!mbre de vernos v de tratarnos a lodas horas, 
hizo que sin echarlo de ver siquiera, l)egáran){)s á amar­
nos como dos pohres locos. 

Poco tardó mi tia Bn apercibirse de ello; pero no debió 
desllgl'adarle, a1uzgar pOI' las muchas bromas que en sus 
horas de buen humor nos daba aentr'ambos. 

Cierto es, que mequeria como úun hijo .... ydl'spues ... 
nos veia tan felices! 

¡Qué t.iempos aquellos! continuo diciendo el viejo ma­
rino' exhalando al mismo, tiempo un profundo suspiro. 
Si agoviado de cansancio ilegaLa de la mar, sin el con­
suelo siquiera de reparar con el SUeilO mis fntigas, pOI' 
tener que arreglar las trezas papa la siguic'llle mañ:ma, 
la hel'Inosa niña me obligaba á acostarme, mientras ella 
sentándo~e a los pies dc mi cama, pasaba las alIas horas 
de la noche. preparando mis enser'es, y anullando mi suc­
ño con dulces v melodiosos zOl'lzicos. 

Cuando azo(~dos pOI' IR tormenta y alp.t'idos por el 
fria, lIegabarnos con tl'abajo al puer(.o ... mis ojos se en­
contraban con sus ojos que ('canimaban mi "ida, indem­
nizándome de todas las fat.igas. 

Tambien es cierto, que el primer pescado de la invel'­
nada era siempre para ella; y si alguna peeciosa concha. 
ó una caprichosa flor de agua (3) se enredaba en nurstrás 
trezas, llegaba para la noche a sus manos; pues todos me 
la cedian con gusto, bien persuadidos, de la profunda 
gratitud con que me obligaban pOI' aquel obsequio r¡ue 

(3)	 Flor de agua. Desígnan con ese nombre á la5 madrépor:15 púr la 
semejanza que tienen con las plan Las. 
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1era el lll.IYOC que podiall haccl'lll:', ¡()]J lll'l ,1I110! LI~, 1,;1> 

labras de amOI' ::-on fl'ias en los bh¡os lld;H!os de 1.111 Vil' 

jo, pet'O puedo asegurar' {l V., que podrin IlillJ('I't:ll :1qtll'l 
tiempo otros dos seres t:m felices conJO nos()ll'O~, \)('1'0 \0 

que es mas ... imposible! 
Si alguna nuLe llegó ú tnrh~r Lm\.a dicb:l, fllú la Ill'. 

gracia que ronstflntemcIItü pCl'siz:;uiú amJ('bll'a 1:111('\1:1 1'11 

la pest'a ue J¡('su~o, <:'1 último ailo dt' aqlil'lbs t'l'i:lI'iolll·'\' 

En V3no lleg~Lamos anles que nal\í e ú J,l c:tla', ll\jI"1 

tl'as !reZ3S se e(ll'galJan de Illi~eraLlc:'> midp;:ls y 1I:IP:lIll~, 
en tanto que Ú nueql'O Iátlo. bs <bn¡\s I.lll('ll~I,~ "t~ \'1'11 

1
0 

ohligadas ú ali,im' el lastre. para haccr lug¡¡r :i :->Il~ 1'1'1111' 

naec:; de besugos.
Si con d fin rle variar- la suerte dej:ík'l)1os 1[111' 1.'IH' 

ealáran ]wimcro, les veiamos con YerbuClIZ;¡ )' 1)('1111, l'f.H 
los ¡¡parejos cflrgados á punto de l'OmpCI'se, ll)'II',ll\r:I!( lln' 
nuestros subian bailando al soplo del viento. 

Yeso un dia ... y otro ... y Otl'O; sin que pudiera :d,l'ílillíl' 
sc á la camada qoe era inme;orable; ni á \:\s \1'I:¡,a:j qii 

l 
\ 

eran elcjidas; ni á la torpeza de los D13rinCI'Oti, PUl''"lI'I'i1II. 

los pescadores mas elicslros que se conocian, (]('~dt: Mil 
chieharo aHigner! 

Era cosa ele desesperarse!
Trabajábamos tres veces mas que todos nueslros "01\\ 

pañeros, sin dejar Lanco, ni valle, de esa mi~(l~l'iosi\ (':1\;1 

del "Gr,m Canto" que mi tia conocia al dedillo, y Ú tllJll 

de no aborelaban todavia en aquel liempo, lllas que alUli 

nos vasco-franceses!" 
Al I\rgal' aqui, el viejo Ch~lOlon, aprovech:llldo UIl:1 

pausa que hizo el patron, se diríjió con aire de \rillllrO 

al incrédulo jóven y le elijo.

-Sigue, sigue escuc1wnuo, quc ahora empieza lo nJI',io!'
 

_» ['na noche... continuó el "i('jo Tom;Ís danuo 1m [1I'Ol'llll
 
,1t) suspiro; una nodlC aeso de las doce, nos I'cullinw,
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Bilínch é yo en el muelle de Maspe, y entramos en la 
lancha, á fin de aviarla para la saliua, que salia ~er ge­
neralmente de dos á tres de la mañana. 

En menos de una hora dejamos todo al'reglauo, y vien­
uo que aun nos quedaba mucho tiempo, nos echámos á 
dormir. 

Por mi parte, poco tardé en entregarme al sueño; y 
sabe Dios cuanto hubiera durado, á no despertarme mi 
compañero, sacudiéndome violentamente de un brazo. 

Sorprendido por tan brusco llamamiento, iba á dirijir­
le alguna ágria reconvencion por su torpeza, cuando al 
levantar los ojos para mirarle, quedé helado de espanto, 
o?servando el terror que revelaban sus clesencajadas fac­
ClOnes. 
-¿Qué te pasa? le pregunté con ansiedad. 

¿No las has visto'? ¿;'\o las has oiuo? balbuceaba él, con 
los ojos azorados. Eran ellas! Ellas! 

¡.Pero quiénes? le volvi á pl'eguntar. 
Tu Mári .... y la otra! Huye de ellas, Tomas... No vuel­

vas á verlas! 
Alarmado por sus ininteligibles fl'ases, iba á pedil'le 

algunas explicaciones, pel'O tme que ap]::lzar pan otra 
ocasion, porque en aquel momt'nlo el relój de la pal'l'ü­

quia vino á anunciamos la hora de la salida. 
- iVamo:>., vAmos! gritó mi comp:lñero al oir las tres 
éampamldas! Pronto Tomás, que estarán ya aguaruando! 

En efecto, sollámos la lancha y nos dirijimos con ella 
á Lavatáya, que era el punto en que se reunia y se em­
barcaba la tripulacioll. 

En el camino volví á acosarle con mis preguntas ... , 
pero en vano! Ni desplegaba los lábios> ni levantaba los 
ojos clavados tenazmente en los paneles. 

Cuando Ilegümos al embarcadero. encontramos ala [r'i ­

pulacion que tonos estaba aguardando, 
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Pero ;Íntes ue que la lancha atl'adt':l jJi('l1:lI lrllll'!Il', 

Bilineh pegó un salto, y CdH) á l'orrer en dil'I'(',('lOIl ;:, l:t 
calle, atravesando pOI' meJio de un gt'upo tk 11l:ll'i1l4'1'O."I 
IUas DI uoblnr la esquina, tropezó con el solap;lll'lJll j'I"I' 
venia en sontiuo opuesto, y fué tan ruuo el encucntl'll, CI"ll 
el pobre chico cayó en el suelo gritando...l'o \I114't!II. ,(111 

. . '1 1qmero... y no lre a m~r.
 
-Hola! Hola! replicó entonces el otro. ¿,Tambiul \,'111'


4mos ue esas? Y asiéndole ue una Ofl'P, If~ tl'ajll n\ 111\1 '
 
He, haciéndole entl'ar luego de un empelloll t'n 1:\ h\1\('11I1
 

-¡.Qué es eso'? gritó mi tia al ver lo que p:l~,;¡h;I,
 
4--Nada, contestó el sotapatron; que este :l1'l':i1 lí ('7.ll e¡lIi ' 

re correr novillos. ­
-¿Es posible?
-Dice que le marea el agua salada y que ul~,i:\ d ¡¡{idll. 

POI' lo visto, va á matricularse de Obispo. 
A lodo ésto, el pobre muchacho se rdoJ'l'ia ,k'il"ljlll 

radamente i los pies del patl'on, pidiendo :'1 gl'll l1 !\ CI"t' 
le cchár;)n á tierra. 

Los mnrincr()S por su p~l['te, no vicndo ('O aqul'lloK t ' \ 
tremas mas que el empeüo <-le wmJulear á SIlS :111I'11i1 

se bur1"b~m sin piedau de él; quien pregunliÍlldolP ni lit. 
bia conquistado el corazan de alguna m:1yol'az¡'~:l , (\11 '11'\1 

si estabn aguardando á algull tia ue Indias, 
Pero yo que me hallaba desasoscgaJo Y ravillltjo pOI' 

elrecucrdo de las fatídicas palabras que me Ilil·i.\jl~ td 
despertarme en la lancha, y que vela algo de mi~lol'lW'li 
en tOlla su conducta, me acerqué düümuladamentc :', m( 
tío, y le comuniqué mis temores. 

Este que il. pesar de su rudeza, era un hombre I':I:I./J 

nahle y bonuauoso. impuso silencio il. todos, y se diri 
jió ñUilinch, diciéndole con uulzUl'a. 
_ Vamos hijo mio, tranquilízate, yexplícaJ10s 1\lI:f:o . 

porque no quieres, como otras yece~, salir al l1lill' ('111\ 

nosotros. 
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-Oh mi amo, me es imposible! Pero juro á V. que hoy 
no debo, que hoy no puedo acompañarles. 
-Pero eso no basta. Tú sabes que estás compromelido 
por todo el invierno, y que no puedes faltar ni un dia, 
sin una razon que lo impida. 
-Es que la tengo Señor, la tengo; y ojalá que asi no 
fuera. 
-Lo creo, pues lo aseguras; pero es preciso que la co­
nozcamos todos. 
-Se me ha anunciado que sí hoy me embarco, me he 
de ahogar sin remedio. 
-¿y. cómo? 
-Naufragando. 
-¿Perdiéndose contigo en tal caso la tripulacion entera? 
-Asilo creo, y por eso debíais impedir que saliera hoy 
vuestra lancha. 
-Chico, chico ... Eso vá picando en bistória! O tú te 
estás burlando ¡:in conciencia de nosotros, ó s~bes cosas, 
cuyo conocimienlo nos inter'esa á todos. Asi pues, vas á 
decirnos, qué anuncios son esos de que nos hahlas, y 
cuáles los peligros que nos amenazan. . 
-Pero es precisamente lo que no puedo. 
-Dueno! C,Juerrá decil' que correrás la misma sueríe que 
nosotros. 
-Por Dios mi amo! 
-Silencio canalla! Supongo que no tendrás la pretension 
de creer que tu vida valga mas que la nuestra. 

Dicho ésto, púsose en pió, y asiendo el timan COIl 

mano fuerte, dió la órden de partir exclamando con ro­
busto acento.-Arraun rnutillác! (Remad muchachos!) 

A esta voz, treinta remos hendieron á la vez las aguas, 
y la barca impelida por su impulso, cOITió con rapidez 
rio abajo. 

Pero Dilinch se haLia echado ya á los pies del patl'on, 
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suplicándole que se detuviera, pues que establl pronfo {1 

referírselo todo. 
En su vista, mi tio mandó parar, y los mnrinc'1'ofl 

suspendieron en alto los remos. 
La lancha perdiendo entonces poco á poeo la fIH:l'I.:I 

de su marcha, fué á detenerse en frenie de U,':Jz:lll/lí. 
balanceándose suavemente. 

El patron se sentó, y dirijiéndose con bond:Hl nll'h¡· 
ca que lloraba amargamente, le dijo. 
-Vamos Bilinch, serénate, y cuéntanos lo que k lla 
pasado.
-Lo haré mi amo; y quiera Dios que no noB venatl 1I1 
gun mal por ello. 

Esta noche ~ eso de las doce, fuí como si()mprl\ OHI 

Tomás, á preparar la lancha para la salida; y á 10/1 110:1 

horas, la dejamos ya arreglada y lista del todo. . 
Viendo que sobraba tiempo, nos tendimos :\lJl1I1. 

junto al tamborete, y á los pocos instantes, mi cOIllJl:lIl"I'l 
quedó profundamente dormido. 

No hubiera tardado por mi parte en imitarle, I'i 11(1 

hubieran venido á desvelarme con estrép1to y alg:11::'II":I, 
dos fantasmas en forma de mujeres, que cayeron ~\ hOI' 

do como desprendidas de las nubes. 
Fué tanta mi sorpresa, y tan grande mi susto , CJtH 

quedé paralizado, mudo, y sin aliento para fC:\bullirnll 
siquiera. Esa fué mi forluna; pues habiéndose inc1ill:Jllt) 
para observarnos, y creyendo que tanto mi compaií('I'l) 
como yo estábamos dormidos, continuaron en su algorn­
Lía, dando vueltas en derredor de nosotros. 

Cuando se hubieron cansado, la mas vieja de ellas, di 
rijiéndose á la otra dijo.-Duermen... duermen!Es lo que 
necesitábamos; ahora no despertarán hasta que yo mande. 

De pronto sent! que la harca subia y- suhia por el 
aire. Despues de and¡¡r bastante tiempo, fuimos bajando 
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suavement.e. hast.a que al fin, nos detuvimos en la ancha 
eopa de un enorme olí \'0. 

Las dos mujeres ge acercaron enlonces, y mirandonos 
un rato, saltaron de la lancha y desaparecieron de mi 
vista. 

Apesar del horrible miedo que me embargaba, era 
tanta mi curiosidad, que sin poder dominarme, abrí los 
ojos para echar ura mir'ada hácia el punto, en uonue uc­
bian hallarse, á juzgar' por las voces y ruido que venian 
por él. 

Al incorporarme, tropecé con una rama que estorba­
ba mis movimientos, y cortánuola con el mayor cuidado. 
la oculté bajo los paneles, para que no la vieran á la 
vuclta, Miré entonces, y á pesar de la obRcuritlad, conocí 
que nos encontrábamos en un inmenso olival', en uno de 
cuyos extremos, se me figuró ver algunos bultos que 
vngaban ent.re sombras. 

¡Alguna <lanza de Lámiasl dije pnra mi, y me acerqué 
á Tomás para despertarle; pero en aquel instante, sentí 
ruido como de pasos que se iban aproximando, y sospe­
chando quc serian las <los. mujeres, volví á tcnuerme 
como antes, 

Eran ellas en efecto; quienes uespues de contemplat'­
nos de nuevo un rato, ent.raron en la barca, que inme­
<liatamente se puso en movimiento. 

A los pocos instantes. llegamos al punto de parüua, 
es decir, al muelle de Maspe. 

Despues de atada la barca, la mayor de eUas dijo á la 
o~ra. 

-Hija mia, despidamonos de ellos para siempre! 
-¿,Para siempre? No entiendo ....
 
-Quiero decirte, que nunca volverás á ver esta lancha,
 
ni tripulante alguno de ella; pues dentro de dos hOI'n~
 
descans[lr'::\ con su gente en el fondo del mar,
 

ClCI'\"
-;<::.;<::.<)­

.- iPel'o si esta como una Lalga d8 aceite1 
-¡Pues apesar de eso! Antes que Joblen 1n pun{:1 dI: 
Al'l'angalzi, levantaré tres olas inmcnsas; la prilJlL!l'n do 
leche, la segunda de lágrimas, y la ter-cera de S:tllf.\I'l', 

Podrán librarse de las dos primeras. pero no j¡ny (lWll'l' 

que les salve de la última, 
~~Qué ódio les tienes! 
~Es mi destino! Les be perseguido torIo el ¡nvil'rlw 
ahuyentando á su paso la pesca; pero como mi vil'lud 
sobre ellos concluye la próxima noche. quicr'/1 :w:dt:ll' 

tambien con ellos sepultándolos en las onuasl 
--¿Y no habrá compasion para nadie? 
-Para nadiel Absolutamente para nadie! Y no 'lo ('1'111':' 
en olvido. Nuestra mision es aborrecer á todos ~jil HlCl,p 

cion alguna; pero con mas vehemencia rl qllieu Ill:l/.-l JW!i 

quiera! 
--Sigamos pues el destino. ¿Pero y si por cualqlli,,'I'\' 
circunstancia dejáran hoy de salir á la mar? 
--Calla maldita, eso es imposible. Toelo les convidH lí 
eHo, Saldrán y perecerán. Solo hay un medio, IlllO HUI 

solo, en cuya virtllu putlieran evita!' su suerte, Pl\l'() ni 
lo conocen, ni alcanzarán á conoccrlo. 
--¿Cual es maell'e mia'! 
-Lanzar un arpan al seDO ue la última ola, es dedl' , "1 

la dr. sangre; porque esa ola seré yo, yo misma que nu 
t.aré entre sus aguas, invisible á sus ojos. mgolpe qlU" 
éstas recihiel'an. herida mi corazan ue muerte, sal'dll 
doles á ellos. 
-¡Oh maure si lo supieran! 
-Pero es imposible. pues no hay mas que tú <¡uien 
pueda conoccr este secreto, y bien seguro es que no il':\s 
á publicarlo As! es que seran mios! Toelos mios! y nu 
habrá en nuestra próxi.ma fiesta npcturna, quien cc1ehl'(: 
un tl'iunfo como éste! 
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Así diciendo, volvió el rostro hácia la barca, cxcla­

mando "Podeis despertaros!" y en seguida desaparecie­
ron ambas de allí, dando estrepitosas carcnjadas. 

En cuanto me vi solo, desperté aTomás; y al ir á rc­
velarle lo que ocurria, sonaron las tres y vinimos á La­
valáya.

El muchacho calló: pero figúrese V. mi amo (continuó 
el viejo Tomás dirijiéndose á mi) cómo quedaríamos al 
escuchar tan extraña relacion, y sobre todos yo, que por 
las incoherentes frases que oí á Bilinch al despertarme, 
entre en sospechas de quienes podrían ser las dos muje­
res. 

Era espantosa mi desec;peracion, Y me enloquecía á la 
idea de ser tan pérfidamente vendido, pOI' la persona que 
mas amaha en el mundo! 

Parecia que el corazon qurria r'cvcntarse; y por cierto, 
que en aquel momento 10 hubiera sentido bien poco. 

Hubo sin embargo algunos que no dieron crédito á las 
palabl'as del pobre chico, otr'os que las explicaron como 
efecto de una pesadiHa, no f:1ltando por úlLimo quienes 
echándolo á barato, pr'incipiáran, á burbrse de él. 

Pero éste por única contestacion. pregunLó dirijiéndo­
se con altivez a todos, si habia uno siquiera entre ellos, 
que conociera la existencin de un olivo en diez leguas a 
la redonda. 

Todos respondieron negativamente; y entónces él se­
parando apresUl'adamente los paneles, sacó del fondo de la 
lancha, una rama, y exclamó con aire de triunfo. -Pues 
2hi teneis esto! Es ia rama con que troperé en el olivar, 
al levantar la cabeza v la cual oculté en este sitio. á fin 
de que á su vista no' comprendieran aquellas mujeres que 
era fingido mi sueño. 

Ahora bien, si hay quien pretenda burlarse de lo que 
he dicho. debe primero eitar un punto, de donde pueda 
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traerse una rama de olí va fresca como la que )'0 enseño I 

en el corto espacio que ha durado el sueño de Tomas, 
único tiempo de que he podido disponer par'a hacerme 
con ella; pues en éuanto al resto de la noc.he, bien sabe 
él, y puede deciros, que no me he separ'ado un momento 
de su lado. .. 

Nadie pudo res.istil' á prueba tan concluyent.e: porque 
la verdad es, mi amo, que en aquel tiempo no habi;¡, ó 
nD se conocia al menos en diez leguas al contorno, árbol 
alguno de esa cIase. 

La rama fatal destilando todavia savia del punto en que 
habia sido desgajada del tronco, cOl'ria de mano en mano, 
helando de supersticioso -terror á los mas incrédulos. 
-Lámia 1LárDía ! murmuraban todos con indescreplible 
espanto. 

Yo lloraba sin consuelo, pues mi alma destrozada me 
decia , cuánta era mi desgracia! _ 

Despues de unos instantes de confusion, ocasionada 
pOI' UIIOS que opinaban por volver á tierra, otr'OS que 
pl'oponian que se evitara el Arrangatzi ; y la griLerJa y 
las voces de todos, el patron se púso en pié. Y em­
puñando con fuerza el timon , dijo en alta voz. 
--¡Silencio! 

En cuanto se hubo restablecido la calma 1 añadió di­
rijiéndose á mí. 
-Tomas agarra el arpon y á la proa! Listo el ojo, fil'­
me el brazo, y á mi voz Jánzalo al agua! Ahora los de­
mas al remo! Arráun mutiUác. (Remad muchachos.) 

SenLí oprimírseme el pecho al escuchar sus órdenes. 
No sospechaba el desgraciado, que el golpe que hirie~ 

ra la Dla, hahia de cortar' su vidal 
Impelida por la fuerza dc los remos., nuestra lancha 

abrió con rapid~z la corriente. 
La trémula claridad del alba rielaba sobl'e la superfi­

15 
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('ie (le las aguas, que apenas rizaban ni un soplo de aire, 
ni el movimiento de una ola. 

La barca corría y corría, y sin embargo , parecia que 
nos moviamos apenas; y que los brezos y los madroños 
de la orilla. huian de nosotros e,n vertiginosa carrera, 
t.omando entre los vapores de la mañana, formas fantás­
t íca s y caprichosas. 

Doblámos la punta de la Cruz. y nos acercamos á la 
barl'a. que aparecía á nuestros ojos tranquila y serena 
como la f¡,ente de una vírgen que no ha despertad() al 
amOl', 

En un momen'o llegamos á ella. 
Por ningun lado asomaba el menor peligro ... y sin 

embargo•. , nadie chistaba ¡ 
De pronto y sin conocerse por dónde, se levantó á dos 

br'azas de nosotros. una enorme ola 1 gr'ande como una 
mon taña, blanca como la nieve. 

¡Guetdi! (Quieto!) gritó el patrono dirigiéndose á mí. 
Yo cerré los ojos, deslumbrado por la blancura de las 
aguas ... y acaso por el miedo! _ 
-Era verdad! murmuró el patron c~n voz un tanto tré­
mula, ¡La ola de leche! 
- j La ola de leche! repi tieron todos en voz baja. 
-Aurrerá mutillác. (Adelante muchachos) gritó el pa­
trono 

Los treinta remos volvieron á hundirse, v la barca res­
baló sobre el agua •. con la proa envuelta en-tre nubes de 
espuma; pero antes de la tercera palada, volvió á levan­
tarse muy cerca, otra ola mayor que la anterior, exha­
lando de su seno diáfano y cristalino. un vap(}r que 
abrasaba los ojos. 

Así como antes. nos suspendió por un momento so­
bre el abismo, y corrió en seguida á deshacerse braman­
do en las negras arenas de Ondarbeltz. 
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¡La ola de lágrim<Js! balbuceó mí tio grílándome(;u/'J' 

tu Tomás! (Listo Tomás!) Luego dirigiéndos(~ á la I.l'ipl1 
lacion añadió Aurrerá muttllac. (Adebntc l1luchadlO.4) 

- La lancha corría y corda; y ya cuasi habi;l f.I'aSpn(·I'II) 
la barra, cuando vi no," á cerrarnos de Heno el hOl'izollr.I', '" 
pavorosa ola de sangre que alzándose en mosl ruo~o ur 
CO, nos anastr'aba á su honible seno con fuerza írTt'~i~· 
tibIe. 

¡Oh mi amo! Seria imposible pintar á V. la 1f'rt'iJ¡I"¡' 
ansiedad, el temeroso espanto, que agarrotaba tocIos 1m. 
ánimos en aquel solemne instante! 

No se sentía en medio de tan lúgubre silencio IIHI:, 

que la angustiosa respiraeion de los marineros, a] (;().IIJ 

pás del uniforme movimiento de los remos, 
Orrí gogor! (Fíl'llle á ésa!) gritó mi tio san ti,~Il;tll 

dose. Vacilé un momento.. , cerré los ojos, y lancó COIl 

mano trémula el arpon al fondo de la ola de sangre! 
. Un doloroso y triste quejido respondió á mi ¡jO!pl', 
mientras aquella montaña de agua rojiza se abría ('n ¡]()~ 

partes contra el tnjamar de la lancha, y se precipila/la 
con fúria á la costa, dejando la pla~'a cubierta tle una (!)': 

puma sangllinoleta. 
Aquel dia ... continuó cada vez mas conmovido el Ul! ' 

ciano Tomas; aquel dia, nuestros brazos se cansaron 4'11 

levantar los aparejos ,cargados de besugo. pudiendo ,asr: 
gnrarse, que quedaron compensadas todas las perdt 
das dc la invernada. 

Figúrese V. mi amo, si con tal motivo faltarían :i lli· 
linch plácemes v enhorabuenas. 

Todos estahan locos de contento, mientras yo derora·· 
ba en silencio lágrimas que caian á abrasar mi cora7.OIl 
destrozado! 

Dimos rumbo para casa. y aunque tardamos poco ell 
llegar, encontrámos todos los muelles cuajados de gente!! 

1 
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que habian aeudido :i presenciar la entrada, notieiosas 
ya de nuestra buena suerte, por otras Ianehas que me­
nos cargadas que la nuestra, pudieron anticipál'senos fa­
cilmente. 

Pero en vano mi lio é yo dirigiamos las miradas de 
un lado a otro, buscando entre la muHitúd Jos dulces 
objetos de nuestro cariño! Ni la madre ni la hija' apare· 
cian por ninguna parte. 

Mis ojos se encontraron con los del tío. No me fué 
dificil conoeer en sus mil'adas la inquietud que le causa­
ba su ausencia, pero bien seguro es que él no adlvinó 
por las mias, la tremenda borras¡;a que rujia en mi pe­
cho! 

En cuanto saltó al muelle, preguntó por su esposa, y 
le dijeron que se hallaba indispuesta. 
-Ya me lo temia, murmuró, y apresuró el paso. 

Yo le seguía llorando! 
Llegamos á casa, y nos dirigimos al cuarto de la en­

ferma que en aquel momento se encontraba en cama, 
con el rostro vuelto hácia b pared. 

Al sentirnos entrar, levantó bruscamente la caheza, y 
fijando en su marido una mirada sangrienta impregmida 
de órlio, gritó con terrible acento. 
-Maldíto! l"Jaldítof Maldíto seas! 

Y asi diciendo, cubrióse el I'ostro con la sábana, yex­
haló su último alienlo en un horr1ble rugido. 

El desventurado esposo se precipitó sobre su cadáyer y 
lo estrechó contra su pecho, queriendo ,'olverle á la vi­
da á fuerza de abrazos y caricias. 

Aquella escena me desgarraba el ;¡Im;l y sah Je casa. 
A los pocos P;¡sosJ me encontré con su hija. No pue­

de formm'se idea de la horrible transformacíon que en tan 
poco tiempo habia sufrido su rostro de ~ngel. 

Sus hermosísimos ojos que hrillaron siemIH'e con un~~ 
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expl'esion de il'l'e.-istible dulzul'a, l:llIZ~lI'Oll al "Cl'me' 111'1 

radas rencorosas de desesperaeion y vcng;m7.ú. 
UIl estremecimiento nervioso se apoocl'Ó do t(llJO IlIi 

cue~po, pero dominandome sin emhargo, la diJe (:011 ClII'ií'io 
-¿Uué es eso Mári? 
-jMaldito seas asesino! me respondió con ronco ¡¡('I'JjI", 

y desapareció para siempre de mi vista. 
Al punto comprendí lo que, pasaba; pero no obRtanl1 • 

por acar'iciar hasta el último extremo un resto du Nlpll 

ranza. tomé el camino mas largo que pude, pill'n il' nI 
muelle á verme con Bilinch. 

Le encontré alli en efecto segun habia pellsado. 
-¿Quienes eran, le pregun[é acercandorne:i él, lr~!l do'" 
mujeres que viste anoche en .el muelle de l\b~p'~'? 

Mi compañero dobló la cabeza y guardó silerwin. 
-¿Quienes eran? le volví á decEr, con aire nrnellili'.aclol',. 
-¡Mári y su madre! contestó en voz b;¡ja. 
-Ya me lo temia, murmuré yo, alejándome 111\ 11lJIld 

sitio. 

Ii. pobre tio cayó en cama, afectado prot'undanll'lIt'· 
por' la soledad y el desamparo en que le dejal'on h IInll'l'1I 

de su mujer y la misteriosa desaparicion de Su lJí.í:1 ~ ." ;\ 

Jos pocos meses de enfermed;¡d, sucumbió a~o\'i:ldo!ln 
dolor y de tristeza! 

Huérfano de nuevo, se me hicieron insopol'laltll':' lo" 
sitios en que fuí tan dichoso, y que no ofrecían Y:I ;', 111 i 
alma, mas que la afliccion y el vacío en el pon'cnir, ~' ['('­
cuerdos desgarTadores en el pasado. 

Asi, en la primera ocasíon, me ajusté en un IJlJqlll'C¡lIl1 

hacia rumbo para América, y no volví á estas phlyas lJil!: 

ta despues de veinte años. 
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Desde cnlonces ... jamús ha \lega<.lo la mirauJ. tle uua 

mujer á reanimar mi alma muerla, ni ba alcanzado ('1 
fuego de la pasion á dal' calor anJÍs l<'t!lios f['ios! Y :JUn 
hoy mismo, mi amo. despues de cincuenta años de peli­
gl'os y de fatigas, bajo esta piel curtida por el sol ue dos 
munuos. mi viejo corazon se estremece ruunmente, al re­
cueruo de sus primeros y únicos amol'l's! j Dios me per­
done por ello! 

1I honrauo patron c<llló concluyendo su história, y do­
bló la calva frente sobre su mano callosa, procur<lnuo 
ocultarnos dos lágrimas que surcaban sus tostadas meji­
llas!

ConmoYÍdos tambien los uemas en presemia de aflic­
cion tan profunda, nos engolfamos poco ú poco en esa 
v<lga !'egion de melancólicos sneiíos, que impregna el alma 
de triste v misterioso encanto. 

y asi éontinuamos el ,'iage. hasta que la aguua voz del 
proél gritando Donostial Donoslia! nos volvió á las uos 
horas á la rea1ldad de la vida; saltan<.lo pocos instantes 
despues en uno de los muelles de esa preciosa ciU<.lild, 
que arrullan con sus amores, por un lauo el rudo Océano, 
y por el otl'O el dulce Urumea! (á) 

FIN. 
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NOTA. 

(á)	 Aexepcion de Jos amores de Tom~l~, ni cllll)l:dll~ ni la l"il'l'lII1_· 
tanela lllas insignificante se ha añadido en la rclado}) dI' II ~r.l 
tradieion ú lo quc sea. Aun viven en Dcva gOllll~s qlll' l'lIl1!! 
cieron y trataron á los personages quc inlervinícrllll l.ll\ llllll~ 
marinero existe todavía que asegura (y qne jur;\I','¡ I,i 11.' 1, 
aprieta un poco) que lUYO en su JIlano la rama dt) olivl), ~ IJ"" 
"[6 perfectamente las tres olas, y escuchó el q"l'jíllll t111 In JL 
mia; y lo que es en cuanto á c.rt~tlito, no h;¡y hlll\lur,' 11\ 1111 1.\1'1' 

1(lr~ pneblo que no se lo dé lan completo, 1'·(111111 ~¡¡ illlhll'l'll \,1 ' 

senciado por sí mismo los sucesos á que se rcliel'c. 

{i'(N. 


